
suelos de la fe , y las esperanzas de las 
Escrituras. El Sabio, dice el Eclesiásti
co , conservará los dichos y hechos de 
los Varones célebres: nuestro Conde no 
tuvo que buscarlos entre los Griegos, 
ni Romanos, porque los halló muy cer
ca de s í , y libertándose del entusiasmo 
de una perfección imposible, vio en los 
suyos lo que él debía ser, y lo que fué 
en la realidad. Examinará , prosigue el 
Autor sagrado, el espíritu secreto de los 
Proverbios , y penetrará los énfasis y 
sutilezas de las parábolas; nuestro Hé
roe trasladó á sus manuscritos quanto 
habia visto , leido y escuchado , sacan
do de todo un cúmulo de máximas y 
conocimientos los mas exquisitos y pro
vechosos. Asistirá, continúa, entre los 
Príncipes y Magistrados , sacrificando 
sus luces y talentos en obsequio de la 
causa pública $ ó el Exército , el C o 
mercio , el Estado y el Consejo , se re
conocerán siempre deudores á los serví-



(1) Léase á Tirino en el Comentario sobre el c.39. 

cios del Conde. Comparecerá , añade, 
en la presencia del Rey como un objeto 
de su digna estimación ; 4 y no es este 
aquel hombre á quien tres Príncipes sen
tados succesivamente sobre nuestro Tro
no , vieron siempre el mismo en el uso 
de su Grandeza, y en el exercicio de su 
piedad? ¿ N o fué amado por el prime
ro , adorado por el segundo , y llora
do por el tercero ? Pasará , concluye el 
Espíritu Santo , á las tierras mas remo
tas , observará y comprobará todo aque
llo que conduce , ó que perjudica á la 
perfección del hombre. Dios mismo di
rigirá todos sus consejos , mientras que 
derramará abundantemente por todas 
partes su Sabiduría. Si viviese , le dará 
un nombre eterno, y después de sus 
dias le concederá el privilegio de una 
fama postuma , y la gracia de una vida 

eterna ( 1 ) . Si nuestro Conde cumplió 
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del Eclesiástico, y se verá el verdadero retrato del di
funto, y conformidad de su vida con la del verdadero 
Sabio delineado por el Espíritu Santo. 

como habéis visto todas estas condicio
nes , es consiguiente que recibiese las 
mismas recompensas. Invoquemos, no 
obstante , sobre él las misericordias del 
Eterno : hagamos correr la sangre de 
Jesu-Christo : óiganse por todas partes 
los votos y súplicas del Pueblo , y re
servemos nuestras lágrimas para derra
marlas solamente sobre aquellos infeli
ces que desentendiéndose de tan pode
rosos exemplos, dirigen todavía sus ob
sequios al altar de la chímera. La en
vidia no se atreve á disputarle la g lo
ria de su reputación , viéndose obliga
da á reconocer al Hombre de bien , y 
al Hombre de honor en un hijo de la 
Santa Iglesia. Exclamemos , pues, con 
M. G. P. S. Agustín, ¡ ó Madre pruden
tísima! ¡que pura, que sublime, que pro
vechosa es al linage humano tu doctri-



(i) Cit. lib. de Morib. Eccles. Cathol. c. 30. 

na ( i ) ! Meditadla , estudiadla, seguid
la quantos hoy dia rodeáis este triste tú
mulo. Sirva ahora para vuestro exem-
p l o , lo que será después vuestra con
solación. Descansa en paz alma grande: 
y este elogio que yo te consagro mas 
como un justo desahogo de mi cora
zón , que una obra de mi meditación y 
de mi espíritu, empiece á hacerte vivir 
en la historia, á reynar en la Iglesia, y 
á triunfar en el Cielo. Dios tenga com
pasión de tí : Dios te mire con ojos de 
misericordia: Dios perdone tus imper
fecciones : Dios absuelva tus flaquezas, 
y á él solo alabes y bendigas en perpe
tua paz y descanso por los siglos de los 
siglos. Amen. 
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